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Solo busca ganar más tiempo para que los sionistas lleven a cabo su genocidio en curso
El gobierno de EEUU puede poner fin a la guerra en Gaza si así lo desea, y con una sola llamada telefónica permitir toda la ayuda humanitaria que evitará que la hambruna se apodere de la hambrienta población palestina que vive allí. En cambio, Washington ha optado por un juego sucio al burlarse de la entrega de ayuda, filtrando historias de tensiones y un inminente alto al fuego a la prensa, mientras solo busca ganar más tiempo para que los sionistas lleven a cabo su genocidio en curso.

El 10 de noviembre del año pasado, el secretario de Estado de EEUU, Antony Blinken, emitió un comunicado en el que subrayó que "demasiados palestinos han sido asesinados. Demasiados que han sufrido estas últimas semanas, y queremos hacer todo lo posible para evitar que sufran daños y maximizar la ayuda que les llega", al tiempo que elogió la pausa temporal alcanzada entre la Resistencia palestina y la entidad sionista. Tras el final de la pausa y el intercambio de prisioneros, Blinken volvió a aparecer en escena dentro de la Palestina ocupada. Esta vez, dando la impresión de que el gobierno de EEUU forzaría el fin de la guerra, a principios del Año Nuevo.

Luego, el 9 de enero, después de fracasar en su intento de detener el ataque israelí en Gaza, el Secretario de Estado de EE.UU. emitió otro discurso, esta vez desde el interior de la entidad Sionista, declarando nuevamente que el número de muertos palestinos era "demasiado alto". Tanto en noviembre como en enero estas declaraciones fueron ampliamente interpretadas como críticas a los israelíes e indicaron cierto nivel de frustración, o cambio de retórica, cuando se trata de sus aliados sionistas.

Cuando también miramos al presidente norteamericano, Joe Biden, hemos escuchado durante meses sobre la "frustración" del líder estadounidense con su homólogo israelí, Benjamin Netanyahu. Con frecuencia se han filtrado informes a los medios de comunicación de EE. UU. sobre eventos no confirmados, que incluyen que el inquilino de la Casa Blanca colgó una llamada telefónica con el primer ministro israelí a mediados de enero y la acusación de que Biden llamó a Netanyahu un "tipo malo de" en febrero. Acontecimientos como el del miembro del gabinete de guerra israelí, Benny Gantz, que viajó a Washington, supuestamente sin que el primer ministro sionista lo supiera, también se han presentado como ejemplos de la "tensa relación" entre EEUU e "Israel".

Joe Biden dijo a finales de febrero que parece que habrá un alto al fuego el próximo lunes, lo que provocó falsas esperanzas en la Franja de Gaza en ese momento. Luego, Axios News publicó un artículo en el que afirmaban que el gobierno de EEUU iba a cortar el suministro de armas al régimen sionista si no alcanzaban un alto al fuego temporal en Gaza a mediados de marzo. Después, a fines de marzo, después de no haber presionado al régimen israelí para que entregara suficiente ayuda alimentaria a Gaza, la administración Biden decidió aprobar silenciosamente un acuerdo multimillonario de suministro de armas y aviones de combate.

Otro punto importante a tener en cuenta es la forma en que el gobierno de EEUU reaccionó a la amenaza israelí de invadir la ciudad más meridional de Gaza, Rafah, alegando establecerla como una hipotética línea roja. Aunque la administración Biden finalmente saldría y afirmaría que apoyaría una invasión de Rafah y no establecería ninguna línea roja, la idea de que Washington estaba frenando al régimen sionista de la invasión con la que había amenazado -durante un período de dos meses- fue fuertemente impulsada por los medios de comunicación occidentales.

Más tarde, está la abstención de EEUU de la resolución del Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas (CSNU), que pedía un alto al fuego de dos semanas. Una vez más, la reacción a esto fue interpretarlo como un "cambio", o "cambio", en la posición de EEUU sobre la guerra en Gaza, sin embargo, cuando se le presionó sobre el tema, la administración Biden afirmó que la resolución del Consejo de Seguridad -todas las cuales se consideran vinculantes- era de hecho la primera resolución del Consejo de Seguridad de la ONU que no era vinculante.

Incluso cuando se trató del cambio en la retórica de los responsables políticos estadounidenses, para comenzar a pedir un "alto al fuego", no "cambiaron" su posición política de ninguna manera. De hecho, simplemente pasaron de usar palabras como "tregua temporal" y "pausa", a pedir un "alto al fuego de seis semanas", es decir, una tregua o pausa temporal. Luego, cuando se enfrentó a los crecientes llamamientos de las Naciones Unidas y el Banco Mundial, en relación con el problema de la hambruna que se avecina y que se apoderará de aproximadamente la mitad de la población de Gaza, la administración Biden comenzó a anunciar su intención de construir un puerto para transportar ayuda. Los detalles de la construcción de un puerto de este tipo aún no están claros y si alguna vez se implementará con el propósito de entregar ayuda vital o no es una pregunta abierta.

Ya es hora de que llamemos la atención de la administración estadounidense Biden por sus juegos sucios. Washington tiene el control de esta guerra y ha tomado la decisión activa de permitir la hambruna masiva en Gaza, claramente una táctica de guerra israelí, solo está ganando tiempo para que esta política de infligir hambruna tenga lugar. Es evidente que la entidad sionista no tiene ningún plan para desmantelar a Hamas en Gaza, de hecho, ni siquiera ha sido capaz de desmantelar ninguno de los grupos más pequeños pertenecientes al frente de resistencia palestino en el territorio sitiado. Así que, en cambio, infligió la peor crisis humanitaria posible, una hambruna, junto con el asesinato de todas las figuras de seguridad, miembros de comités populares creados localmente para custodiar, recolectar y distribuir ayuda, mientras intentaba hacer imposible que la antigua administración civil continuara trabajando en una Gaza de posguerra. Esta es también la razón por la que EEUU ha implementado una prohibición de financiar a la Agencia de Obras Públicas y Socorro de las Naciones Unidas (UNRWA).

¿Por qué EEUU juega este juego sucio? Hay dos razones principales: sofocar la presión interna para poner fin a la guerra y engañar al eje de la resistencia para que piense que están a punto de alcanzar un alto el fuego. El lenguaje cambia y al culpar a Netanyahu de todos los problemas que tiene entre manos, el gobierno de EEUU ha hecho el cálculo de que puede dar la impresión de una administración que se enfrenta al régimen israelí. Por otro lado, EEUU teme una guerra regional, que podría estallar en caso de que no se alcance un alto al fuego en Gaza, por lo que dan la impresión de que hay algún tipo de lucha interna entre ellos y los líderes sionistas. Todo esto es teatro y hay que obligar a EEUU a adoptar una posición en la que se le dé un ultimátum: o se fuerza el fin de esta guerra en Gaza, o se produce una gran escalada en la región. Nadie quiere una guerra regional, pero la guerra regional es inevitable si no se alcanza un alto al fuego y el pueblo de Gaza se ve atrapado en una de las peores hambrunas de la historia.
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